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    “Estoy cansado de oír charlas sentimentales respecto al matrimonio. En las bodas, en la iglesia, en la Escuela Dominical, mucho de lo que se dice no tiene más profundidad que lo que podemos leer en una postal comercial al uso. El matrimonio es, sin duda, muchas cosas, pero nunca mero sentimentalismo. El matrimonio es verdaderamente algo maravilloso, pero también algo muy duro. En el matrimonio, hay gozo y potenciación, pero también sangre, sudor y lágrimas; derrotas que nos enseñan humildad y victorias que nos dejan exhaustos. No conozco ninguna pareja que, a las pocas semanas de casados, puedan hablar de su matrimonio como un cuento de hadas hecho realidad. Por eso, no ha de sorprendernos que la única frase de referencia en el conocido discurso de Pablo en Efesios 5 sea la que encontramos en el versículo arriba citado. Hay días en los que, tras agotadores esfuerzos por tratar de llegar a un mutuo entendimiento, lo máximo que se puede hacer es suspirar y reconocer que ‘¡El matrimonio es un profundo misterio!’. Son muchas las veces en las que nos encontramos perplejos ante un puzzle que no sabemos cómo resolver, en un laberinto del que no sabemos salir”.




    “Estoy convencido de que sin duda es así y, sin embargo, no hay posible relación humana más gloriosa e importante que el matrimonio… Y por eso, al igual que llegar a conocer a Dios, llegar a conocer a nuestra pareja es a la vez tarea difícil y dolorosa – pero no por ello menos maravillosa y plena”
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    Que Dios, artífice de todo buen matrimonio,




    haga uno de vuestros corazones.




    William Shakespeare, Enrique V




    Un libro para gente casada…




    Antes que nada, pido a mi lector que vea este libro como un árbol de honda y triple raíz. La primera de esas raíces tiene que ver con mi vida de matrimonio con Kathy por espacio ya de treinta y siete años.1 Ella ha colaborado conmigo en la redacción de este libro, siendo suyo por completo el capítulo 6, “Acoger al otro”. En el primer capítulo, aviso a mis lectores respecto a la manera como suele entenderse en la sociedad de hoy el concepto de “pareja idónea”, en cuanto que sinónimo de “persona compatible ideal”. Pero lo cierto es que, al empezar nuestra vida en común, pronto se hizo evidente que encajar mutuamente no iba a ser tarea fácil. Conocí a Kathy a través de su hermana, Susan, compañera mía en Bucknell University. Susan me había hablado con frecuencia de Kathy, y a ella de mí. En su adolescencia, Kathy se había acercado al cristianismo a través de C. S. Lewis y su libro Las crónicas de Narnia,2 quedando tan impactada que incluso le dijo a Susan que me lo recomendara. Yo lo leí, impresionándome hasta el punto de leer otros libros suyos como tema de estudio. En 1972, nos matriculamos los dos en el mismo centro, el Seminario Teológico Gordon-Conwell de Boston North Shore, y pronto quedo claro que compartíamos ese “hilo secreto invisible” que Lewis afirma ser lo que une a las personas en estrecha amistad y, en algunos casos, incluso en algo más.




    Puede que ya seas consciente de que los libros que realmente amas tienen un hilo conductor común y evidente en un plano más profundo. Sabes, desde luego, qué es lo que te hace amarlos, pero sin poder expresarlo muy bien con palabras:…¿No es verdad que toda amistad de por vida se fragua en ese instante en el que percibimos en la otra persona un atisbo de aquello que llevamos mucho tiempo buscando…?3




    Nuestra amistad se transformó en romance y en posterior compromiso formal, y acto seguido en frágil matrimonio de recién casados, puesto numerosas veces a prueba, saliendo indemne de todas ellas, y convirtiéndose finalmente en una unión estable y duradera. Pero hasta entonces, había ido teniendo lugar todo un proceso de conversaciones que parecían “no llevar a ninguna parte”, de tener que superar la terrible etapa del Tremendo Conflicto del Cambio de Pañales, de ir viendo cómo se iba “rompiendo pieza a pieza la vajilla de porcelana regalo de boda”, y de otros muchos infaustos sucesos que fueron aconteciendo en nuestra familia y de los que iré dando cuenta y razón a lo largo del libro. Y todo ello, según iba discurriendo nuestro matrimonio por la dificultosa carretera que conduce a una feliz unión. Al igual que la mayoría de las jóvenes parejas de recién casados, descubrimos que la vida de matrimonio es mucho más dura y difícil de lo que habíamos pensado. Como punto final de nuestra ceremonia de casamiento, salimos de la iglesia a los acordes del conocido himno “Cuán firme nuestro cimiento es”. Poco podíamos imaginar entonces qué reales iban a resultar en la práctica del matrimonio el contenido de sus versos, y ello hasta poder lograr por fin dar forma y fondo a un matrimonio fuerte y estable.




    Cuando terribles pruebas encuentres en tu camino,


    mi gracia suplirá toda tu necesidad.


    Pues yo estaré contigo, bendiciendo en las dificultades,


    santificando hasta lo más recóndito de tu ser.4




    Este libro está dirigido a los matrimonios que son plenamente conscientes de los retos a los que hay que hacer frente en la vida en común, pero que buscan al mismo tiempo recursos prácticos para superar las dificultades y poder salir indemnes de las “terribles pruebas” que vayan sucediéndose en esa vida compartida. Las experiencias en ese sentido ha dado lugar a la aparición, en la sociedad occidental, de la expresión “la luna de miel ya pasó.” Lo que sigue está dedicado muy particularmente a todos aquellos que hayan tenido esa experiencia como verdad literal, teniendo que enfrentarse a la dura realidad en verdadero estado de conmoción.




    …Un libro para personas no casadas




    La segunda fuente de inspiración de este libro se nutre de una dilatada experiencia como pastor en una ciudad de varios millones de habitantes (y en una iglesia con miles de miembros no casados). La congregación de El Redentor, iglesia presbiteriana radicada en la zona de Manhattan, que se sale del marco de lo común, estando integrada de forma predominante por personas solteras. Unos años atrás, contando ya nuestra iglesia con más de cuatro mil miembros no casados, le pregunté a un asesor pastoral cuántas iglesias conocía él que superaran ese número de personas no casadas en su congregación. Su respuesta fue: “Que yo sepa, vuestra iglesia es realmente única en ese sentido”.




    En el curso de nuestra tarea pastoral, tanto Kathy como yo estábamos constantemente sorprendidos por la profunda ambivalencia con que la sociedad occidental contemplaba el matrimonio allá por la década de los 80. A raíz de esa constatación empezamos a oír todo tipo de objeciones: el matrimonio tuvo en principio que ver con la noción de propiedad; el matrimonio anula la identidad individual y ha servido desde un principio para tener oprimida y en sujeción a la mujer; el matrimonio acaba con la pasión y no se ajusta a la realidad psicológica de las personas; el matrimonio no es más que un contrato “mero papel”, únicamente sirve para estorbar el proceso de desarrollo del verdadero amor, y muchas opiniones más que oímos en esa misma línea. Pero lo cierto es que, subyacente a todas esas objeciones de supuesto tono ideológico, había toda una batería de espinosos conflictos personales y de sentimientos y emociones no resueltas surgidos de las múltiples experiencias negativas dentro de la institución matrimonial y la vida de familia.




    En el otoño de 1991, justo al principio de nuestro ministerio en Nueva York, prediqué a lo largo de nueve semanas una serie completa dedicada al matrimonio, convirtiéndose en la serie de sermones con mayor cómputo de escuchas en su versión audio producida en nuestra iglesia. De entrada, tuve que dar mis razones para predicar sobre el matrimonio a una iglesia mayoritariamente de miembros solteros. Mi punto de vista era que las personas solteras necesitan oír una versión brutalmente honesta al tiempo que gloriosamente esperanzadora de lo que puede y debe ser el matrimonio. Los puntos que desarrollé siguen siendo válidos hoy día, y por eso dedico asimismo este libro a las personas solteras.




    Durante la preparación de este libro, leí un gran número de textos cristianos sobre el tema. La mayoría de ellos habían sido escritos para ayudar a las parejas casadas, prestando particular atención a problemas muy específicos. El presente libro también va a serles de ayuda, pero su objetivo principal es proporcionar, tanto a casados como a solteros, una visión del matrimonio desde la perspectiva de la Biblia. Así, servirá para que los casados corrijan ideas equivocadas que puede que estén afectando negativamente a su matrimonio, siendo igualmente de ayuda para las personas solteras obsesionadas en exceso por casarse, o que rechacen hacerlo con actitud destructiva. Por otra parte, un libro con base bíblica ayudará siempre al lector a tener una noción más adecuada de lo que puede y debe esperarse de la vida en pareja.




    Un libro sobre la Biblia




    Hay una tercera fuente más para el material que ha ido dando forma a este libro, siendo de hecho la principal de todas. Y aun estando basado en gran parte en mi experiencia personal del matrimonio y del ministerio, su base está, sin duda alguna, en las enseñanzas tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Hace ya casi cuatro décadas, Kathy y yo estudiamos lo que la Biblia dice respecto al sexo, el género y el matrimonio. En los quince años siguientes, lo fuimos experimentando y aplicando en nuestro propio matrimonio. Y en estos últimos veintidós años, hemos puesto en práctica, además, todo lo aprendido de las Escrituras y de nuestra experiencia personal para guiar, animar, aconsejar y enseñar a jóvenes del entorno urbano en todo lo concerniente al sexo y al matrimonio. Lo que aquí presentamos es el fruto de estas tres fuentes de conocimiento e inspiración, siendo la Biblia, sus enseñanzas y directrices en todo momento la fuente principal, y catalizador muy particular.




    En la Biblia, encontramos tres instituciones que destacan por encima de todas las demás: la familia, la iglesia y el estado. Pero, en cambio, no hay nada en la Biblia sobre la forma adecuada de llevar un colegio, aun siendo una institución crucial para un adecuado florecimiento de la sociedad. Y nada se dice tampoco de las empresas, de los negocios, ni de los museos, ni de los hospitales. De hecho, hay toda una serie de importantes instituciones y empresas de creación humana de las que la Biblia no se ocupa ni las regula. Y es por eso que tenemos vía libre para crearlas y gestionarlas en línea con los principios generales para la vida que la Biblia nos da.




    En el caso del matrimonio, todo eso es algo diferente. En el Libro Común de Oración presbiteriano, se presenta a Dios “estableciendo la institución del matrimonio para bienestar y felicidad de la humanidad”. El matrimonio no se desarrolló en la Edad de Bronce como medio para determinar los derechos de propiedad. En un punto culminante de la creación, vemos a Dios estableciendo el matrimonio como vínculo máximo entre el hombre y la mujer. En la Biblia, encontramos, ya en su mismo principio, una unión matrimonial (entre Adán y Eva), finalizando con el desposorio de Cristo con su Iglesia en el libro de Apocalipsis. El matrimonio es creación divina. Evidentemente, tiene asimismo mucho de institución humana, en cuanto que reflejo de las sociedades en las que se enmarca. Pero como concepto, y en lo que respecta a sus raíces, el matrimonio es una iniciativa de parte de Dios y por eso lo que la Biblia diga y enseñe al respecto es lo verdaderamente primordial y normativo.




    En la correspondiente ceremonia de matrimonio presbiteriana, se ratifica el matrimonio como “instituido por Dios, regulado por sus mandamientos y bendecido por nuestro Señor Jesucristo”. Lo que Dios instituye también lo regula. Si Dios ha sido el creador del matrimonio, aquellos que lo contraigan deberán hacer todo el esfuerzo posible por comprender y someterse a los propósitos para los que fue instituido. Eso es algo que hacemos en muchos otros aspectos de nuestra vida. Imaginemos por un momento que pensamos en comprarnos un coche: si adquirimos un vehículo, con una maquinaria que está fuera de nuestra propia capacidad mecánica, lo más lógico será hacer caso del fabricante y seguir sus instrucciones de uso, manejo y mantenimiento. Ignorar esas pautas puede hacer que demos con los huesos en la cárcel o en el hospital.




    Sin embargo, son muchas las personas que no reconocen a Dios ni a la Biblia y que, aun así, disfrutan de matrimonios felices, y que, en realidad, siendo o no conscientes de ello, están rigiéndose por lo instituido por Dios. Con todo, será siempre infinitamente mejor si somos conscientes de ello. Y el lugar en el que encontramos la instrucción necesaria es la Biblia.




    ¿Qué va a pasar si te decides a leer este libro, pero sin creer que la Biblia sea revelación con autoridad divina? Pues, sin duda, puede que, aun así, aprecies parte de sus enseñanzas, pero sin concederle valor normativo en cuestiones tales como el sexo, el amor y el matrimonio. La ancestral sabiduría contenida en sus páginas choca con las posturas propias de la sociedad occidental, y es por ello que se etiqueta a la Biblia de “regresiva.” Pero te animamos a darle ahora a este libro una oportunidad. En el transcurso de los años, Kathy y yo hemos enseñado en numerosas ocasiones respecto al matrimonio y ya he perdido la cuenta de las bodas en las que se me ha invitado a hablar. Eso nos ha permitido comprobar que, incluso en el caso de personas que no compartían ni nuestra postura bíblica ni nuestra fe cristiana, se quedaban profundamente impresionadas por la noción bíblica de matrimonio y su relevancia en el panorama actual. Han sido muchas las ocasiones en las que, después de la ceremonia, se han acercado distintas personas para decirme que “Aunque no soy persona religiosa, he de reconocer que esta ha sido la más directa y práctica presentación de la realidad del matrimonio que haya oído jamás”.




    Desde luego, es difícil tener una adecuada perspectiva del matrimonio. La tendencia innata es considerarlo desde nuestra propia experiencia, a riesgo de distorsionarlo. Si te has criado en un hogar estable, con el ejemplo del feliz matrimonio de tus padres, puede que pienses que es “algo fácil”, y que cuando te enfrentes a la realidad de tu propio matrimonio se te haga evidente lo mucho que exige forjar una relación estable y duradera. En el punto opuesto, si tu experiencia personal del matrimonio, sea de niño o de adulto, ha sido negativa, acabando incluso en divorcio, es muy probable que tu actitud ante el matrimonio sea reticente e incluso pesimista. Es posible, por ello, que estés demasiado a la expectativa de problemas de relación y que, cuando de hecho aparezcan, estés demasiado proclive a decir, “Justo lo que me esperaba”, y desistas y te rindas sin más. Dicho con otras palabras, sea cual sea tu noción y experiencia previa del matrimonio, puede que no estés adecuadamente preparado para vivirlo a título personal.




    ¿Dónde adquirir entonces una visión adecuada y completa del matrimonio? Sin duda, hay muchos buenos libros que se encargan del “cómo”, y pueden ser una ayuda valiosa a tener en consideración. Pero lo cierto es que, transcurridos los primeros años de vida en común, esos manuales suelen quedarse cortos y caducos. En la Biblia, encontramos, en cambio, enseñanzas que han superado la prueba de los años y de las gentes en muy distintos ámbitos y lugares. ¿Qué mejor ayuda podríamos encontrar?




    El plan del libro




    El planteamiento del tema viene dado por el extraordinario escrito de Pablo al respecto, tal como lo leemos en Efesios 5, y no sólo por su riqueza y profundidad, sino asimismo porque conecta y da razón de otro gran pasaje bíblico: Génesis 2.




    En el capítulo 1, ponemos el discurso de Pablo en relación con el panorama social actual, sentando las bases de dos de las enseñanzas básicas de la Biblia respecto al matrimonio en cuanto que instituido por Dios, y como reflejo intencionado del amor salvador de Dios hacia los seres humanos en la persona de Jesucristo. Y esa es justamente la razón por la que los evangelios nos ayudan a comprender qué es realmente el matrimonio, y que este, a su vez, nos ayude a comprender los evangelios.




    En el capítulo 2, presentamos la tesis de Pablo de que todo matrimonio necesita la ayuda del Espíritu Santo en su vida. La obra del Espíritu Santo hace que se haga realidad en nuestras vidas la obra salvadora de Cristo, proporcionándonos una ayuda sobrenatural ante los ataques del principal enemigo del matrimonio: el estar centrado tan sólo en uno mismo. Necesitamos por ello la plenitud del Espíritu para poder servirnos y ayudarnos mutuamente.




    El capítulo 3 nos lleva al núcleo central del matrimonio, esto es, un amor mutuo. Ahora bien, ¿en qué consiste en realidad el amor? En este capítulo se analiza la relación existente entre los sentimientos amorosos y los actos hechos por amor, y la relación entre la pasión romántica y un compromiso asumido bajo pacto.




    El capítulo 4 se ocupa de la intención del matrimonio: que dos personas afines espiritualmente se ayuden mutuamente para llegar a ser las personas que Dios quiere que en verdad sean. También tendremos ocasión de ver cómo una nueva y más profunda clase de felicidad tiene su base en una vida de santidad.




    El capítulo 5 sienta las bases de tres puntos que pueden ser de gran ayuda en ese desarrollo.




    El capítulo 6 se ocupa de la enseñanza cristiana específica del matrimonio como esfera en la que dos sexos se aceptan como género distinto y complementario, aprendiendo a aceptar y a crecer en esa diferencia.




    El capítulo 7 ayuda a las personas solteras a usar el material de este libro para vivir con plenitud y a pensar sabiamente respecto a encontrar pareja.




    Por último, el capítulo 8 se ocupa del tema del sexo, de por qué la Biblia lo limita al matrimonio, y cómo, de aceptarse la postura bíblica, tiene su lugar tanto en la vida como en el matrimonio.5




    En el conjunto general del libro, examinaremos la noción cristiana de matrimonio, con su base, como ya he señalado anteriormente, en una lectura directa de los correspondientes textos bíblicos, lo que va a suponer que consideraremos el matrimonio como una unión monógama de por vida que tiene lugar entre un hombre y una mujer. Según la Biblia, Dios instituyó el matrimonio como reflejo de su amor redentor en la persona de Cristo, para refinar así nuestro carácter, para crear una comunidad humana estable en la que criar los hijos y para llevar todo ello a cabo a través de una unión estable en el seno de parejas de distinto sexo. Es, por tanto, obligado señalar que la visión cristiana del matrimonio no es algo que pueda darse entre personas del mismo sexo. Esa es la visión unánime de los distintos autores dentro de la Biblia y es, por lo tanto, la noción que se asume en este libro, y ello sin ocuparnos directamente del tema de la homosexualidad.




    Las enseñanzas de la Biblia respecto al matrimonio no son mero reflejo de la perspectiva de otra cultura y otro tiempo. Las enseñanzas de las Escrituras son todo un reto a las nociones y posturas predominantes en la sociedad occidental, que ve la libertad individual a ultranza como único modo de ser felices. Al mismo tiempo, critica el modo en que las culturas tradicionales han considerado al adulto soltero como ser humano no completo. El libro de Génesis rechaza taxativamente la práctica de la poligamia, y ello pese a su aceptación en las sociedades de la época, describiendo con crudo realismo la destrucción del entramado familiar y el dolor y la infelicidad de sus gentes, sobre todo en el caso de las mujeres. Los escritores del Nuevo Testamento, con un realismo que sobresaltó al entorno pagano, presentaron como aceptable la soltería a largo plazo6. Dicho de otra forma, los autores bíblicos desafiaron de forma constante y sistemática los convencionalismos sociales de la época, por cuanto no eran simple producto de costumbres y prácticas ancestrales. Lo que significa que nosotros no podemos ahora desestimar la noción bíblica de matrimonio como algo culturalmente obsoleto y unilateralmente regresivo. La realidad es justamente la contraria, aportando esta sólida visión del matrimonio enfoques muy prácticos y a la vez una ilusionante perspectiva de la relación. Todo esto se articula en la Biblia a través una serie de bien trabadas narraciones, sorprendentes por la brillantez de su ejecución y con una conmovedora prosa lírica en su vertiente poética.7 Debemos ser capaces de contemplar la institución del matrimonio desde la óptica de las Escrituras, en lugar de hacerlo desde nuestros temores, o de un romanticismo sin fundamento, o a través de la propia experiencia, o desde los límites que nos imponga nuestro contexto social, si no lo contemplamos desde la perspectiva bíblica tampoco vamos a ser capaces de tomar las adecuadas decisiones necesarias en relación a un futuro en pareja.




    Pasaje de Efesios




    18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 19 hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; 20 dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 21 Someteos unos a otros en el temor de Dios. 22 Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 23 porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. 24 Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo. 25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 28 Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 29 Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 30 porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 32 Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. 33 Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido.




    (Efesios 5:18-33) Reina-Valera 1960




    

      

        1 Yo, Tim, escribo en primera persona porque la mayor parte de este libro está basada en una serie integrada por nueve sermones, predicados por mí en el otoño de 1991, al inicio de mi ministerio en la iglesia presbiteriana El Redentor, en la ciudad de Nueva York. Pero lo cierto es que este libro es producto de la experiencia conjunta de dos personas, de sus conversaciones, de sus reflexiones, de horas de estudio, de enseñanzas compartidas y de una constante y progresiva labor de consejería a lo largo de treinta y siete años. Kathy y yo tenemos una concepción compartida de lo que es el matrimonio. Aquellos primeros nueve sermones ya eran el fruto de un esfuerzo común por entender qué es en verdad el matrimonio cristiano. Yo me limité entonces a ponerlo por escrito y a presentarlo en público.


      




      

        2 A la edad de doce años, Kathy escribió a C. S. Lewis, recibiendo una contestación que guardó dentro de su ejemplar de Las crónicas de Narnia. Las cuatro cartas que Lewis le escribió ( a “Kathy Kristy”) se pueden leer en el escrito de Lewis Letters to Children y en el tercer volumen de Letters of C. S. Lewis.


      




      

        3 C. S. Lewis, The Problem of Pain (HarperOne, 2001), 150. Curiosamente, Lewis era un componente principal en el “hilo” que nosotros dos compartíamos.


      




      

        4 “How Firm a Foundation” fue compuesto por John Rippon, 1787.


      




      

        5 El presente libro va a ocuparse, un tanto ineludiblemente, de dos de los más discutidos temas presentes tanto en el seno de la iglesia como en la sociedad actual; a saber, el papel de los distintos sexos y la sexualidad. Los dos principales pasajes bíblicos que citaremos, Efesios 5 y Génesis 2, se han convertido con el tiempo en auténticos campos de batalla. En esos textos, encontramos términos tales como “cabeza” y “ayuda” que han venido siendo objeto de dilatados y sustanciales debates en cuanto a su sentido e importancia. Las cuestiones específicas son: ¿Se da un papel distinto al hombre y a la mujer dentro del matrimonio, y debería la mujer dar a su marido la autoridad final dentro del matrimonio? Otra segunda cuestión a tratar es la del matrimonio de personas del mismo sexo. En este caso, los textos bíblicos se prestan mucho menos al debate. La Biblia respalda la heterosexualidad, prohibiendo explícitamente la homosexualidad. De hecho, y como tendremos ocasión de comprobar, uno de los principales propósitos del matrimonio, según la Biblia, es crear un profundo compañerismo entre dos personas de sexo distinto. En la sociedad actual, está tomando auge la idea de que las personas del mismo sexo tienen pleno derecho a contraer matrimonio. Es imposible escribir un libro sobre el matrimonio sin pronunciarse al respecto y permanecer neutral. Nuestra postura es la tradicional cristiana, expresada con la mayor deferencia, respecto al liderazgo masculino, al papel según género y a la homosexualidad. Dedicaremos adecuado espacio en las notas complementarias para presentar los correspondientes argumentos bíblicos por nuestra parte. Lamentablemente, la limitación de espacio va a dejarse sentir. Este no es un libro que pretenda ofrecer una casuística exhaustiva de las distintas posiciones que se dan en nuestra sociedad, con inclusión de los argumentos contrarios y las correspondientes respuestas. Nuestro deseo ha sido, más bien, presentar las distintas posturas de la mejor manera posible en el contexto del libro y aplicarlas para constatar mejor su funcionamiento en la práctica del matrimonio. Por eso instamos al lector a “poner en práctica” estas posturas en su valoración de nuestra propuesta de vida matrimonial.


      




      

        6 Debatiremos estas cuestiones de forma más extensa en los capítulos 7 y 8.


      




      

        7 Soy plenamente consciente de que la postura presentada por mí, que lo que la Biblia dice respecto al sexo y el matrimonio es coherente y de profunda sabiduría, ha sido objeto de acerbas y enconadas críticas por parte de la cultura popular. El libro de Jennifer Knust, Unprotected Texts: The Bible´s Surprising Contradictions About Sex and Desire (HarperOne, 2011) es claro ejemplo de ello. El argumento aducido por Knust es que la Biblia acepta tanto la poligamia como la prostitución (en ciertas partes del Antiguo Testamento) pero que después lo prohíbe (en determinados pasajes del Nuevo Testamento). La conclusión a la que llega es que, tomada como un todo, la Biblia no ofrece una postura coherente y unificada respecto al sexo y el matrimonio. Así, en la introducción de su libro, se expresa en los siguientes términos, “la Biblia no se opone a la prostitución, al menos no de forma consecuente. Judá, por ejemplo, uno de los patriarcas de la Biblia, no tuvo reparo alguno en solicitar los servicios de una prostituta con ocasión de un viaje de negocios… Cuando, más adelante, se enteró de que esa ‘prostituta’ era en realidad su nuera Tamar, que reaccionó consecuentemente… ¿Supone un problema la prostitución en la Biblia? No necesariamente…” (p. 3). Pero lo cierto del caso es que en modo alguno es lícito concluir que la Biblia aprueba la prostitución por el hecho de hacer mención de su existencia y práctica. Knust debería conocer que el experto en literatura hebrea Robert Alter, en su libro The Art of Biblical Narrative (Perseus Books, 1981), ya todo un clásico, argumenta muy plausiblemente que el caso concreto que encontramos en Génesis 38 está en estrecha relación con el capítulo que le sigue, donde José se niega a tener relaciones sexuales con la mujer de su dueño. Alter concluye en ese sentido que: “Cuando pasamos del episodio de Judá a la historia de José (Gn. 39), se percibe en nítido contraste la diferencia abismal entre un episodio de incontinencia sexual y una historia plena de aparente derrota y posterior triunfo final por dominio propio de las pasiones” (pp. 9-10). Alter, sin duda uno de los más destacados decanos dentro del estudio de la literatura hebrea, no cree en absoluto que al autor de Génesis “le suponga un problema la práctica de la prostitución”. Lo que el escritor bíblico está haciendo ahí es contrastar deliberadamente la manera de comportarse Judá con la conducta de José, en el capítulo siguiente, donde el sexo fuera del matrimonio es algo “indebido” y un “pecado contra Dios” (Génesis 39:9). Decir que Génesis aprueba la prostitución, o la poligamia, cuando son prácticas que claramente producen infelicidad en los afectados, es prueba, en mi opinión, de un fallo elemental a la hora de entender el texto y su auténtico mensaje. Por mi parte, he estudiado el tema a la luz de los textos en litigio, según las propuestas de Knust, incluyéndolos en mi práctica pública de la enseñanza de la Biblia, y son incontables los tratados por parte de estudiosos y expertos sobradamente cualificados, por no mencionar también lo que dicta el más elemental sentido común, dándole oportuna y documentada réplica en todos y cada uno de los casos que ella postula y defiende. Llama la atención que Knust no proporcione al lector indicio alguno de validación académica, e incluso en casos como la interpretación que hace de Génesis 38, en el que una abrumadora mayoría crítica disiente de sus conclusiones, tanto por parte de liberales como de conservadores, sin incluir siquiera una nota a pie de página que lo mencione. Y esa es de hecho la actitud habitual en la inmensa mayoría de los que disienten de la noción bíblica acerca de la sexualidad.


      


    


  




  

    El secreto del matrimonio
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    Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá


    a su mujer, y los dos serán una sola carne.


    Grande es este misterio…




    (Efesios 5:31-32)




    Estoy literalmente hastiado de oír charlas sentimentales sobre el matrimonio. En la iglesia, en las bodas y en la Escuela Dominical, mucho de lo que se oye no es más profundo que el texto de una postal de San Valentín. Y aunque el matrimonio es, desde luego, muchas cosas, lo que nunca va a ser es mero y banal sentimentalismo. El matrimonio es un compromiso y una experiencia sin igual de gozo y de plenitud, pero a la vez incluye espinas y momentos duros. Es compromiso como marco de experiencias agridulces, en el que puede experimentarse el gozo más maravilloso, los momentos más difíciles de sangre, sudor y lágrimas, las derrotas que nos enseñan humildad y las victorias que nos dejan exhaustos. No sé de un solo matrimonio que no reconozca que, a las pocas semanas de casados, no podían hablar ya de un cuento de hadas hecho realidad. Esa es la razón de que no deba sorprendernos que la frase clave en el discurso de Pablo sea la citada al inicio del presente capítulo. Hay momentos en la vida en común de la pareja en los que, llegada la noche, uno de los dos se dejará caer en la cama con un suspiro, entre agotado e incrédulo, preguntándose con honesta perplejidad cómo es que la verdadera comunicación resulta a veces tan difícil: “¡Misterio verdaderamente insondable!”. La vida de matrimonio puede ser como un puzzle de miles y diminutas piezas que no sabe uno por dónde empezar a colocar y encajar; un verdadero laberinto en el que es muy fácil perderse.




    Yo estoy completamente convencido de ello, pero, aun así, también creo que no hay posible relación humana que puede comparársele en importancia y profundidad. Tal como nos informa el relato bíblico, fue Dios mismo el que ofició en la primera boda celebrada en el mundo (Génesis 2:22-25). Al contemplar el hombre a la mujer creada como compañera suya, exclama gozoso. “Esto es ahora hueso de mis huesos…”.1 Después de la relación que podemos tener con Dios, la relación de pareja en el matrimonio es lo más profundo que humanamente puede experimentarse. Esa es la razón de que, igual que conocer a Dios, el llegar a conocer y amar a nuestra pareja sea una tarea difícil pero sumamente gratificante y plena.




    Como lo más doloroso, y lo más extraordinario: así es como presenta la Biblia el matrimonio. Y es posible que no haya habido otro momento histórico en nuestra cultura y en nuestra sociedad en el que sea más significativo alzar la voz a favor suyo desde esa perspectiva única y singular.




    El declive del matrimonio




    En estos últimos cuarenta años, los índices relativos a la salud y estabilidad de la institución del matrimonio en Norteamérica han ido experimentando un pronunciado declive, cada vez más negativo.2 La tasa de divorcios se ha duplicado respecto a la década de los 60.3 En 1970, el 89 por ciento de lo nacimientos tuvieron lugar en el seno de parejas estables. En la actualidad, la cifra es de un 60 por ciento.4 Más revelador todavía, por encima del 72 por ciento de la población adulta estadounidense estaba casada en el año 60, siendo de un 50 por ciento en 2008.5




    Todo esto pone de relieve la creciente prevención y el pesimismo de la población respecto al matrimonio. Son muchas ya las personas que piensan que las probabilidades de tener éxito en el matrimonio no son significativas, y ello incluso en los matrimonios estables, estando, además, convencidos de lo inevitable de la monotonía o la inapetencia respecto al sexo según van pasando los años. El cómico Chris Rock lo plantea como disyuntiva: “¿Qué prefieres, estar soltero y solitario, o casado y aburrido?”. Y una gran parte de la población adulta joven está plenamente convencida de que de hecho esas son las dos únicas alternativas. De ahí que muchos opten por una postura intermedia entre matrimonio y relaciones sexuales en cohabitación.




    Esa segunda opción ha experimentado un auge vertiginoso en las tres últimas décadas. En la actualidad, más de la mitad de las parejas viven juntas antes de casarse, mientras que en 1960, raro era el caso.6 Una cuarta parte de las mujeres solteras, en edades comprendidas entre los veinticinco y los treinta y nueve años, viven con su pareja, aumentando al 60 por ciento al llegar a los cuarenta.7 Las razones de esa opción son diversas. Así, está, por ejemplo, el absoluto convencimiento de que la mayoría de los matrimonios son infelices, señalándose al respecto las estadísticas que nos informan de que el 50 por ciento de los matrimonios acaban en divorcio, presumiéndose un porcentaje de esa infelicidad mencionada en el tanto por ciento restante de los que no se separan. Convivir de forma previa al matrimonio, se argumenta, incrementa las probabilidades de conseguir un buen matrimonio. Entre otras razones, porque te brinda la oportunidad de averiguar hasta qué punto eres compatible con tu pareja antes de dar el paso definitivo. Es, además, una forma de descubrir si la otra persona va a poder mantener tu interés y si está presente en la relación una buena “química”. “Todas las parejas que conozco que se apresuraron a casarse han acabado en divorcio”, afirmaba uno de los encuestados para el informe general del National Marriage Project.8




    El problema con esas convicciones es que se parte de una base errónea.




    La sorprendente bondad del matrimonio




    A pesar de lo aducido por el mencionado encuestado en el informe Gallup, “las estadísticas han demostrado que el riesgo de acabar en ruptura es notablemente superior en las parejas que han convivido de forma previa al matrimonio”.9 La cohabitación es una opción comprensible en aquellos que han vivido el divorcio de sus padres de forma traumática, pero los hechos apuntan a que, en este caso, el remedio puede ser peor que la enfermedad.10




    Hay otros prejuicios más al respecto. Así, aunque sin duda es cierto que un 45 por ciento de los matrimonios acaba en divorcio, el porcentaje es superior entre las parejas que contrajeron matrimonio antes de cumplir los dieciocho años, que habían abandonado su formación y sus estudios, y que habían tenido un hijo antes de casarse. “Si eres una persona con un cierto nivel de estudios, con unos ingresos aceptables, procedes de una familia estable y de convicciones religiosas, y contraes matrimonio una vez cumplidos los veinticinco años de edad, y no has tenido un hijo antes de casarte, el riesgo de que te divorcies disminuye considerablemente.”.11




    Son muchas las personas adultas jóvenes que abogan por la cohabitación por estar convencidas que, para poder casarse, hay que contar primero con una situación económica estable.12 La idea que se tiene es que el matrimonio es una sangría financiera. Pero los estudios realizados al respecto han puesto de relieve lo que ha dado en llamarse “el sorprendente beneficio económico derivado del matrimonio”.13 Un estudio llevado a cabo en 1992 respecto a la jubilación puso de relieve que los individuos que permanecieron casados hasta ese momento tenían un 75 por ciento más de haberes en el momento de jubilarse que los que habían permanecido toda su vida solteros, o enviudados sin segundas nupcias. Además, los hombres casados habían ganado entre un 10 y un 40 por ciento más que los que habían permanecido solteros, dentro de una franja similar de formación profesional e historia laboral.




    ¿Cómo explicar esas diferencias? En parte, porque las personas casadas gozan de una mejor salud tanto física como mental, y también porque el matrimonio te va preparando para asumir las dificultades con mayor “entereza”, de forma particular ante las frustraciones, las enfermedades y los problemas de cualquier tipo, con un índice más elevado de recuperación ante las crisis. Ventajas que parecen derivarse de lo que los expertos catalogan de “normas sociales maritales”. Los estudios en ese sentido han constatado que los cónyuges se muestran más responsables y disciplinados de lo que puedan serlo sus familiares o sus amigos. Un ejemplo de ello lo tenemos en la tendencia a gastar más y de forma incontrolada si no hay que rendir cuentas a nadie. Los matrimonios suelen hacer del ahorro una norma, estando más fácilmente dispuestos a posponer la gratificación personal. El matrimonio nos hace madurar más pronto.14




    Sin embargo, es posible que una de las razones por las que los adultos jóvenes desconfían del matrimonio sea el índice de infelicidad que se da en la relación marital. Yahoo es fuente inagotable que lo confirma a diario. En un foro en ese sentido, un joven de veinticinco años declaraba su intención de no casarse nunca. Tras compartir esa decisión con amigos suyos casados, todos se habían reído, pero sin dejar de sentir por ello una cierta envidia, y felicitándole por ser él, desde luego, más listo. Lo que le llevaba a pensar que, cómo mínimo, un 70 por ciento de las parejas casadas se sentían infelices. Una mujer joven, en respuesta a su entradilla en el foro, se mostraba totalmente de acuerdo con él, confirmándolo por propia experiencia y por la comprobada en el caso de amigos suyos. “De cada diez parejas, siete son desgraciadas de verdad”, comentaba “Yo voy a casarme el año que viene porque estoy enamorada de mi pareja. Pero, si las cosas cambian una vez casados, no dudaré en divorciarme”.15




    En un artículo aparecido no hace mucho en New York Times Magazine, se analizaba la película Monogamy del director Dana Adam Shapiro.16 En 2008, Shapiro empezó a darse cuenta de que muchos de sus amigos casados, todos ellos con edades comprendidas entre los treinta y los cuarenta años, se iban separando o divorciando. En la preparación de su película, decidió probar con una historia oral que tratara el hecho de la separación, entrevistando para ello a más de cincuenta personas, de forma profunda e intensa, que hablaban de cómo habían ido viendo que su matrimonio se disolvía. Esa investigación suya no incluía parejas estables y felices. Al preguntársele la razón, citó la célebre frase de Tolstoi al principio de Ana Karenina: “Las parejas felices son siempre iguales. Por eso resultan tan aburridas”.17 “Por lo que no ha de sorprendernos”, concluía el periodista de Times, “que su película acabe con una nota sombría y hasta apocalíptica respecto a las relaciones.” La película presenta a dos personas que se aman profundamente pero que son incapaces de hacer que su relación “funcione.” En otras entrevistas en relación a esta película, el director afirmaba estar absolutamente convencido de lo extraordinariamente difícil que resulta, por no decir imposible, que dos personas de mentalidad moderna se amen sin asfixiar la libertad y la individualidad respectivas. En palabras del periodista, Shapiro, que nunca había estado casado, pero que esperaba hacerlo algún día, no creía que su película fuera un alegato contra el matrimonio, pero que sí consideraba que la monogamia era una cuestión “difícil de solventar”. Convicción que refleja en gran medida la opinión típica de muchos adultos jóvenes, sobre todo en las zonas urbanas de los Estados Unidos.




    Como pastor de una iglesia en la zona de Manhattan, con más de cuatro mil personas solteras en su congregación, he tenido ocasión de hablar con incontables hombres y mujeres que tenían esa misma visión negativa del matrimonio. Pero lo cierto es que se está subestimando las probabilidades que hay de tener éxito en la vida de casados. Todos los análisis al respecto indican que el número de personas casadas que afirman ser “muy felices” es elevado, entre un 61 y un 62 por ciento, con un descenso apenas perceptible en esas cifras en la última década. Lo más sorprendente de todo es que una serie de estudios longitudinales, ponía de relieve que dos tercios de aquellos que eran desdichados en su matrimonio se volverían felices si permanecían casados por espacio de cinco años más y no se divorciaban.18 Dato que llevó a Linda J. Waite, socióloga de la Universidad de Chicago, a afirmar que “los beneficios del divorcio se han exagerado”.19




    En las dos décadas pasadas, la importancia creciente de los análisis al respecto ha servido para evidenciar que las personas que se mantienen casadas y estables muestran un índice notablemente más alto de satisfacción que las personas solteras, divorciadas o que cohabitan en pareja.20 Otro hecho relevante es que son mayoría las personas que se sienten felices en su matrimonio, y que aquellas que no lo son, pero que no se divorcian, también acaban siendo felices. Además, los niños que crecen en familias con ambos progenitores presentes tienen un índice mayor de experiencia positiva en su vida.21 La abrumadora conclusión es, pues, que criarse con padres que permanecen casados, y mantenerse casado uno a su vez, son factores que contribuyen muy notablemente al bienestar personal.




    La historia del matrimonio




    Hubo un tiempo en que se consideraba creencia común y universal que el matrimonio era algo bueno y deseable. En la actualidad, eso ya no es así. Un reportaje hecho público recientemente en la Universidad de Virginia, como resultado del estudio National Marriage Project, concluía con las siguientes palabras: “Menos de un tercio de las chicas y no mucho más de un tercio de los chicos no parecen creer… que el matrimonio sea beneficioso para las personas, al compararse con las otras posibles alternativas. Pero lo cierto es que esa visión tan negativa del matrimonio contradice la evidencia empírica, que indica de forma constante, y fiable, los sustanciales beneficios personales y sociales que se derivan de estar casado comparándolo con permanecer soltero o vivir en pareja”.22 El informe asegura que la opinión de los adultos jóvenes no sólo no cuenta con el respaldo de un consenso veterano, yendo por tanto en contra de lo que preconizan la mayoría de las religiones del mundo, sino que, además, no cuadra con la evidencia acumulada en base a las indagaciones más recientes de la ciencia social.




    A la vista de semejante postura, ¿de dónde viene tanto pesimismo y por qué está tan alejado de la auténtica realidad? Paradójicamente, puede que tenga su origen en una nueva forma de idealismo, poco realista en su visión del matrimonio, nacido de un significativo cambio respecto a cuál sea su propósito. El experto en jurisprudencia John Witte, Jr. señala que el antiguo ideal del “matrimonio visto como una unión en compromiso permanente, siendo su propósito el amor mutuo, la procreación y la protección, está paulatinamente dando paso a una nueva realidad, en la que el matrimonio se contempla en términos de ‘contrato sexual condicionado’ con vistas a la gratificación a ultranza de las partes contrayentes”.23




    Witte apunta asimismo a una competitividad entre distintas concepciones, en cuanto a su “forma y función”, como fenómeno característico de las sociedades occidentales.24 Las dos primeras posturas fueron, sucesivamente, la católica y la protestante, y aunque sin duda son distintas en muchos de sus apartados, se preconizaba en ambos casos por igual la creación de un marco referencial para una convivencia de amor y fidelidad entre marido y mujer. Se trataba de un vínculo solemne, en el que ambos contrayentes subordinaban los propios impulsos e intereses en aras de una venturosa relación, refrendada como sacramento por el amor de Dios (énfasis católico) o para fomento de un bien común (énfasis protestante). Los protestantes entendían además el matrimonio como gracia otorgada no sólo a los cristianos, sino también para toda la humanidad. El matrimonio imprimía carácter al unir lo masculino y lo femenino en el vínculo del compañerismo. Más en particular, el matrimonio de por vida era visto como único factor de estabilidad social para una adecuada crianza de los hijos. De ahí que la institución del matrimonio se considerara una inversión rentable en cuanto que garante de futura prosperidad, y desde luego no cabía pensar en ninguna alternativa igual de sólida.25




    Witte expone una novedosa noción emergente respecto al matrimonio, iniciada entre los siglos XVIII y XIX, y con un auge particular y muy notable durante la Ilustración. Hasta entonces, las gentes habían encontrado sentido a la vida cumpliendo fielmente con una obligación asumida como responsabilidad social. La Ilustración vino a cambiar ese orden en más de una forma, con consecuencias imprevisibles. Así, el sentido de la vida empezó a ser visto como fruto directo del ejercicio de una libertad individual, para elegir la forma de vida que más satisfacciones ofreciera de cara a una realización personal. En lugar de encontrarle sentido a la existencia en base a una autonegación, y en la renuncia a la libertad individual en sujeción a las exigencias conyugales y familiares, el matrimonio se redefinió como ámbito de realización emocional personal, satisfacción sexual propia y vehículo de potenciación de la individualidad.




    Los proponentes de ese nuevo enfoque no consideraban que lo esencial del matrimonio estuviera en un supuesto simbolismo sacramental o en un compromiso social para beneficio de la comunidad, sino que era considerado como un contrato entre dos personas para satisfacción y potenciación a título individual. En ese nuevo enfoque, se daba por sentado que los contrayentes se unían por mutua y exclusiva conveniencia, y desde luego no para cumplir con una responsabilidad personal ante Dios o de cara a la sociedad. De lo que lógicamente se derivaba una libertad absoluta para actuar como mejor conviniera según propio gusto, sin obligación alguna respecto a la iglesia, la tradición o la comunidad, y sin que nada, ni nadie, pudiera imponer un criterio normativo externo. Dicho de forma resumida, la Ilustración vino a privatizar el matrimonio, sacándolo de la esfera pública, redefiniendo su propósito en base a la gratificación individual y haciendo caso omiso de un posible bien común que reflejara la naturaleza de Dios, que ayudara a forjar el carácter o que sirviera de marco ideal para la crianza y educación de los hijos. De forma paulatina, pero imparable, esa nueva concepción del sentido del matrimonio desplazó la anterior tal como se había entendido en Occidente durante siglos.




    Ese cambio se ha caracterizado, además, por tener una muy clara percepción de sí mismo. En fecha reciente, Tara Parker-Pope, columnista de New York Times, escribió un artículo que llevaba por título “The Happy Marriage Is the ‘Me’ Marriage”:




    La idea de que los mejores matrimonios son aquellos que proporcionan satisfacción a las personas a título individual puede parecer contraria a lo que la intuición nos dicta. Porque, ¿no se supone que el matrimonio consiste en anteponer la relación de pareja a cualquier otra consideración? Pues bien, ya no es así. Cierto que durante siglos el matrimonio era considerado una institución al servicio de intereses económicos y comunitarios, quedando relegadas a un segundo plano las necesidades emocionales e intelectuales de los casados en aras de la pervivencia de la institución. Todo eso ha cambiado ahora radicalmente. En las relaciones modernas, se busca por encima de todo el compañerismo, que nuestra pareja haga que la vida sea más interesante… y que sea una ayuda idónea en la consecución de unas metas personales, y todo ello como algo deseable y valioso.26




    Ese cambio ha sido verdaderamente revolucionario y Parker-Pope lo señala sin ambages y sin empacho alguno. El matrimonio fue durante mucho tiempo una institución pública inscrita en el ámbito de un bien común. Ahora, es un acuerdo privado con vistas a una satisfacción exclusivamente personal. Y si antes se trataba de un nosotros, ahora tiene que ver primeramente con un yo.




    Un tanto irónicamente, esta nueva forma de ver el matrimonio supone una carga adicional respecto a lo que se espera de la pareja y de la vida en común; algo que no era ni mucho menos así en su concepción tradicional. Todo ello nos deja atrapados entre unas expectativas poco realistas ante la vida en pareja y un miedo tremendo frente a semejante compromiso.




    La búsqueda de la persona “ideal” compatible




    Encontramos una muy clara visión de esas expectativas en el significativo estudio realizado bajo el epígrafe National Marriage Project, con el título “Why Men Won´t Commit”, llevado a cabo conjuntamente por Barbara Dafoe Whitehead y David Popenoe.27 De todos es conocido que a los hombres suele acusárseles, por parte de las mujeres, de tener “alergia al compromiso”, esto es, miedo cerval al matrimonio. En ese sentido, los autores del estudio señalan que hay evidencia que confirma esa idea popular “y así hemos podido constatarlo en el curso de nuestra investigación”. Acto seguido, añaden una lista completa de las razones que los hombres aducen para no querer casarse, o al menos no hacerlo a edad muy temprana. Lo más sorprendente de todo es cómo son muchos los hombres que dicen no estar dispuestos a casarse hasta que encuentren a su pareja “ideal,” esto es, alguien con quien congenien y que sea totalmente “compatible”. Ahora bien, ¿qué quiere decir eso en realidad?




    Al conocer a mi futura esposa, Kathy, muy pronto se hizo evidente que compartíamos un número significativo de lecturas, de historias, de temas, de formas de ver la vida y de experiencias que nos proporcionaban un gozo especial. Reconocíamos la existencia de un “espíritu gemelo” y de un potencial para una amistad más profunda. Pero no suele ser eso en lo que piensan la mayoría de los adultos jóvenes al referirse a alguien compatible. Según Whitehead y Popenoe, dos son los factores a tener en cuenta.




    El primero de ellos es la atracción física y la química sexual. Uno de los temas obvios en las entrevistas realizadas por Shapiro con personas divorciadas era hasta qué punto había sido importante la práctica de un sexo satisfactorio. Una mujer dijo expresamente que se había casado con su marido porque “era sexualmente muy activo”. Para su desencanto, al poco de casarse empezó a engordar y a dejar de preocuparse de su físico. La luna de miel era ya cosa del pasado y lo más importante que ella conocía era el sexo. Decidió entonces que no iba a tener relaciones sexuales a menos que la apeteciera realmente, pero lo cierto es que casi nunca tenía ganas: “Nos instalamos en una rutina en la que, como mucho, teníamos relación sexual una vez a la semana, e incluso menos. No había variedad ni gran interés, ni comunicación mental o emocional. Había desaparecido por completo el apremio y la tensión que hace de la espera y su culminación algo tan grande —ese entusiasmo que te mueve a conquistar y a satisfacer…”.28




    En opinión de esa mujer, la atracción y la química sexual eran factores fundamentales a la hora de elegir la pareja idónea y compatible.




    Pero lo cierto es que esa idoneidad en lo sexual no era el factor mencionado primordialmente por la mayoría de los encuestados en el National Marriage Project. La “compatibilidad” se entendía más bien como la “disposición a aceptar a la otra persona tal como es y a no tratar en modo alguno de cambiarla”.29 No pocos de los hombres encuestados expresaron su resentimiento respecto a las mujeres que tratan de cambiar a su pareja… Algunos dijeron de hecho que, para ellos, la “compatibilidad” consistía en encontrar una mujer que ‘encajara en su forma de vida’. ‘Si de verdad se es compatible, no hay razón alguna para cambiar’, comentó uno de los encuestados”.30




    Hacer a los hombres verdaderamente masculinos




    Nos encontramos ahí con una ruptura significativa con el pasado. Tradicionalmente, los hombres se casaban sabiendo que su vida iba a cambiar de forma significativa. Se admitía tácitamente que el matrimonio “civilizaba” a los hombres. De hecho, los hombres se habían visto siempre a sí mismos como más independientes y menos dispuestos y capaces que las mujeres para mantener una relación que requiriera mutua comunicación y apoyo, y trabajar en equipo. Uno de los propósitos tradicionales del matrimonio era, sin duda, “cambiar” al hombre y que fuera una escuela en la que se aprendiera una nueva forma de relacionarse en mutua dependencia.




    Los hombres comprendidos en el estudio expresaron esas actitudes que, en el pasado, se suponía que el matrimonio corregiría. En determinado momento del estudio, se les preguntó si eran conscientes de que las mujeres sufren la presión de casarse y tener hijos antes de que les sea biológicamente imposible. Los hombres entrevistados asumían plenamente que posponer la edad de casarse hacía más difícil que las mujeres de su misma edad alcanzaran su propia meta, pero desinteresándose del problema todos por igual. Tal como uno de ellos señaló: “Eso es problema suyo”.31 La mayoría de los hombres entrevistados se manifestaron completamente decididos a que su posible relación con una mujer no coartara en absoluto su libertad. En las conclusiones finales del estudio, se señalaba que “La alternativa de la cohabitación le proporciona al hombre las ventajas sexuales y domésticas de una pareja, pero sin tener que renunciar por ello a seguir a la expectativa de una compañera mejor”.32




    En un artículo aparecido en New York Times, Sara Lipton incluía toda una lista de políticos de renombre, casados, que se habían negado a dejar que el matrimonio les confinara a una relación sexual exclusiva con sus esposas: Arnold Schwarzenegger, Dominique Strauss-Kahn, Mark Sandford, John Ensign, John Edwards, Elliot Spitzer, Newt Gingrich, Bill Clinton y Anthony Weiner. En todos esos casos, se habían resistido a amoldarse al patrón tradicional: transformar los instintos naturales, dominar las pasiones y aprender a no satisfacer los deseos por encima de todo, y estar por ello dispuesto a tener en consideración a los demás.




    La explicación que suele darse a esta conducta es que el matrimonio no encaja adecuadamente en la mentalidad masculina. Más en concreto, se afirma que a los hombres más virilmente masculinos no les va bien en el matrimonio. Se dice incluso que “la necesidad de conquista y de adulación femenina, junto con el riesgo de la aventura ilícita, es lo que verdaderamente les motiva, dando con ello rienda suelta a su vena de ambición, potenciándose así el ‘macho alfa’”. Pero Lipton sostiene que, muy al contrario, donde el hombre se hacía verdaderamente masculino era en el matrimonio: “En la mayor parte de la historia de Occidente, la característica primaria más valorada de la hombría era el propio control… Un hombre que se permitía comer, beber y tener relaciones sexuales sin tasa ni control había fracasado al no saber ‘dominarse,’ siendo por ello considerado incapaz de gobernar su casa y, menos aún, su actuación en la esfera de lo público...”.




    Lipton, profesora de Historia en SUNY Stony Brook, concluía al respecto: “A la vista de lo hecho público recientemente acerca de conductas sexuales de gratificación sin compromiso por parte de destacadas figuras públicas, no estaría quizás de más recordar que, en otros tiempos, el control de las pasiones, y no su satisfacción a cualquier precio, era lo que daba la auténtica medida y valía de un hombre”. 33




    Evidentemente, no puede adjudicarse al hombre toda posible responsabilidad en ese cambio paradigmático de actitudes. Hombre y mujeres por igual aspiran en la actualidad a una unión matrimonial en la que alcanzar satisfacción tanto emocional como sexual, en el marco de una relación de igualdad que permita a ambas partes una verdadera “realización personal”. En la actualidad, se espera que la pareja sea divertida, intelectualmente estimulante, sexualmente atractiva, que comparta los mismos intereses y que, además, nos apoye en la consecución de nuestras metas personales y encaje sin fisuras en nuestra forma de vida.




    Y si lo que se espera de la pareja es que no demande demasiado de nosotros, lo que en realidad estaremos buscando es alguien de carácter maduro y equilibrado, que no exija “excesiva atención” y que no nos cargue con sus posibles problemas. En resumen, alguien que no nos haga cambiar y que no espere en modo alguno poder hacerlo. Lo que se desea en definitiva es una pareja ideal, que sea una persona feliz, sana, interesante y satisfecha con su vida. En ningún otro período de la historia se ha dado una sociedad tan exigente a la hora de buscar pareja.




    La ironía del pesimismo idealista




    Puede parecer un contrasentido que este novedoso idealismo haya dado lugar a un nuevo pesimismo respecto al matrimonio, pero eso es lo que en realidad ha ocurrido. En generaciones anteriores, no se hablaba tanto de “compatibilidad” y de encontrar la pareja idónea. En la actualidad, lo que buscamos es alguien que nos acepte tal como somos y que colme nuestras expectativas, creándose por ello una esperanza poco realista que acaba la mayoría de las veces en mutua frustración.




    La obtención de satisfacción sexual en la pareja es un problema en sí mismo, tal como muestra otro de los estudios del National Marriage Project:




    En una sociedad en la que es omnipresente la pornografía, se producen unas expectativas nada realistas respecto a la imagen y comportamiento de una hipotética pareja ideal. Influidos por las imágenes que pueden verse en los principales medios de comunicación, en anuncios y en desfiles de ropa interior sexy, los hombres están posponiendo el casarse con su novia en la esperanza de que aparezca en el horizonte la combinación perfecta de “compañera ideal/muñeca despampanante”.34




    Pero estaríamos en un error si achacáramos en exclusiva el cambio de actitud en la sociedad actual respecto al matrimonio al afán por parte masculina de belleza física. Las mujeres se han visto igualmente afectadas por esos vientos de cambio. Hombres y mujeres sin distinción buscan actualmente en el matrimonio la “consecución de los más íntimos anhelos, y ello tanto en el plano de lo físico como igualmente en lo emocional y espiritual”.35 Actitud que da lugar a un idealismo extremo que, a su vez, se transforma en profundo pesimismo cuando se desespera de encontrar a la pareja que cumpla todos esos requisitos. Esa es la razón de que cada vez sea mayor el número de los que posponen el casarse, descartando toda posible candidata que no sea “suficientemente completa”.




    Y esto no deja de ser irónico. Las pasadas formas de contemplar el matrimonio se consideran, hoy día, demasiado tradicionales y hasta opresivas, viéndose en la novedosa concepción del “Matrimonio Yo” toda una liberación. Pero lo cierto es que ha sido esta nueva actitud respecto a lo que pueda, y deba, encontrarse en la vida marital lo que ha generado un declive muy notable en la celebración de matrimonios y un opresivo sentimiento de desesperanza respecto a sus posibilidades de éxito. La realidad práctica evidencia que para que triunfe un matrimonio, en el que prima el “yo” por encima de todo, la pareja tiene que ser completamente madura y centrada, feliz en su individualidad, sin necesidades emocionales demandantes y sin defectos de carácter que haya que pulir o incluso erradicar. El problema entonces es que, a la vista de semejantes premisas, ¡no va a haber prácticamente nadie que cumpla con todos esos requisitos! Esta nueva concepción del matrimonio como vehículo de realización personal lleva a esperar demasiado de la experiencia marital, pero, paradójicamente, sin no esperar obtener todo lo que sí debiera.




    Con su ya clásico sentido del humor, John Tierney trata de hacernos reír a la vista de la difícil situación en que nos ha puesto la cultura imperante. Así, en un artículo que lleva por título “Picky, Picky, Picky”, expone las múltiples razones (caprichosas = ‘picky’) que aducen sus amigos para haber puesto fin a sus relaciones sentimentales:




    “Es que ella no pronunciaba bien ‘Goethe’.”




    “¿Cómo voy a tomarle en serio después de descubrir entre sus libros un ejemplar de ‘El camino menos transitado’?”




    “Si al menos ella adelgazara cinco kilos.”




    “Sí, es socio de la empresa. Pero no es una empresa importante. Y los calcetines que usa son un horror.”




    “De entrada todo parecía perfecto… guapa de cara, un tipo estupendo, una sonrisa atractiva. Todo daba la medida… hasta que se dio la vuelta.” Pausa por parte del afectado, y movimiento de cabeza indicando terrible decepción. “…resulta que tenía los codos sucios.”.36




    Tras examinar los increíblemente poco realistas anuncios personales (en los que la clase de pareja que se busca no va a existir nunca en la realidad), Tierney llegó a la conclusión de que los adultos jóvenes estaban dominados por una especie de artilugio mental que él denomina “Defectómetro”. Se trata de “una voz interior, más bien un chirrido cerebral que advierte de inmediato todo posible defecto presente en la persona potencialmente candidata.” ¿Cuál es el propósito del Defectómetro? Una posibilidad que Tierney contempla es que sea algo ideado por personas “decididas a conseguir más de lo que se merecen, rechazando en el proceso precisamente a todas aquellas personas que se le parezcan, aunque sea mínimamente”. Pero en su conclusión final Tierney señala que, en la mayoría de los casos, se trata de un recurso que nos proporciona la excusa necesaria para no comprometernos y salvaguardarnos de los peligros que conllevan las relaciones personales. “En lo más íntimo de su corazón, saben por qué recurren al Defectómetro… No es algo fácil admitir, sobre todo llegado el Día de San Valentín, que lo que en realidad quisieran decir en esos anuncios es ‘Se busca: Estar solo’.”




    Dicho de otra forma, en nuestra sociedad hay personas que, de cara al matrimonio, esperan demasiado de su pareja, y no entienden el matrimonio como la unión de dos personas con sus respectivos fallos y defectos, que se plantean estar juntas para crear un espacio común de amor, de estabilidad y de consuelo —un “puerto seguro en un mundo que a veces es hostil”, como bien señala Christopher Lasch.37 Las expectativas que algunos parecen tener requerirían para su cumplimiento una mujer que fuera al mismo tiempo “novelista, astronauta y con un cuerpo y unas maneras de modelo”;38 o su equivalente en hombre, en el caso de las mujeres. Un matrimonio que se basa no en la negación del propio yo, sino en una autorrealización, exigiría una pareja que apenas necesitara atención personal y que satisficiera todas las necesidades propias sin esperar nada a cambio. Dicho de forma sencilla— hay quien espera demasiado de su pareja.




    En el polo opuesto, hay quien no espera gran cosa del matrimonio, pero que, aun así, le tiene un miedo irracional. Tierney está convencido de que eso es así en un gran número de casos, tal como ha podido constatar en su propio círculo de amigos. De hecho, el sueño del emparejamiento perfecto se ve superado en mucho por el de aquellos que no quieren saber nada del tema, aunque no quieran admitirlo. La cuestión de fondo es que la gente de nuestro tiempo aprecia, por encima de todo, su libertad, su autonomía y el poder hacer realidad las distintas metas que se hayan propuesto en la vida; y las personas más reflexivas saben muy bien que llevar adelante una relación amorosa implica renunciar a todo ello. Sin duda, se puede decir “Quiero a alguien que me acepte tal como soy”, pero sin por ello dejar de saber en lo más íntimo de nuestro ser que no somos perfectos, que hay muchas cosas que deberíamos cambiar y que quien nos llegue a conocer más de cerca va a querer que modifiquemos mucha de nuestra conducta. Pero nadie está libre de faltas y todos tenemos necesidades que satisfacer. Los cambios conllevan siempre dolor y a nadie le gusta sufrir. Es duro, por eso, tener que admitir ante el mundo, y ante uno mismo, que no quieres contraer matrimonio por toda esa serie de razones. La solución más socorrida entonces es echar mano del Defectódromo, solución infalible para conjurar todo riesgo.




    Pero si la razón para no querer casarse es únicamente no querer perder la libertad, eso sería lo peor que pudieras hacerle a tu corazón. C. S. Lewis lo expresa con muy acertadas palabras:




    Deposita tu afecto en cualquier cosa posible, y no te quepa la menor duda de que acabarás con el corazón destrozado. Para asegurarte de que no sea así, no se lo entregues a nadie, ni siquiera a tu mascota. Rodéalo de aficiones y pequeños caprichos; evita todo tipo de compromiso; guárdalo bajo llave en el cofre de tu egoísmo. Pero no olvides que ahí —sin luz, ni aire, ni movimiento— sufrirá un cambio. Ciertamente, no se romperá; de hecho, será inquebrantable, pero también impenetrable e irrecuperable. La alternativa a la tragedia, o al riesgo de que ocurra, será su condenación.39




    La sociedad actual peca de pesimista en cuanto a la posibilidad de éxito de la monogamia, pero es por ser demasiado idealista en cuanto a lo que se espera de la pareja. Algo que, a no dudar, tiene su origen en una errónea concepción del propósito del matrimonio.




    Nunca vas a casarte con la persona adecuada




    ¿Cuál es entonces la solución? Sencillamente, averiguar qué es lo que la palabra de Dios dice respecto al matrimonio. De hacerlo así, la Biblia no sólo explicará la situación de riesgo en que nos encontramos, y de la que somos culpables nosotros mismos, sino que proveerá asimismo la clave para evitarlo.




    La Biblia explica por qué la búsqueda de la compatibilidad puede llegar a parecer tarea imposible. Como pastor, he tenido ocasión de hablar con miles de parejas, algunas de ellas con deseo de casarse, otras tratando de salvar su matrimonio, y otras decididas a no caer en ese compromiso. Y una y otra vez he oído cómo decían: “El amor no debería ser algo tan difícil; debería manifestarse de forma natural y espontánea”. A lo que yo siempre respondo, “¿Por qué crees que debería ser así? ¿Crees que un jugador que aspire a marcar para su equipo puede decir ‘No debería ser tan duro y difícil’? ¿Podría alguien que aspire a escribir una gran novela decir ‘No debería ser tan difícil crear unos personajes creíbles dentro de una trama interesante’”? La respuesta más lógica sería entonces “Pero es que mi vida no es ni un partido ni una novela. Se trata del amor. El amor debería ser algo completamente natural entre dos personas, si es que son verdaderamente compatibles”.




    La respuesta cristiana a semejante razonamiento es que la compatibilidad no existe. Stanley Hauerwas, profesor de ética en Duke University, lo hace ver así:




    Nada hay tan destructivo en un matrimonio como la ética de una autorrealización que da por sentado que el matrimonio y la familia son instituciones para fomento del desarrollo personal y necesarias para hacernos felices y personas “completas”. Vivimos convencidos de que existe esa persona ideal con la que casarnos y que, si nos esforzamos por buscarla, acabaremos encontrándola. Pero ese enfoque no tiene en cuenta un factor crucial en todo matrimonio: que siempre vamos a casarnos con una persona que no es ideal.




    Creemos que conocemos a la persona con la que nos casamos, pero no es ni mucho menos así. Y aunque sin duda sea posible que acertemos y que nos casemos con la persona adecuada, deja que pase un tiempo y verás cómo cambia. El matrimonio [siendo, como es, algo tremendo] conlleva un cambio ineludible una vez iniciada la convivencia. El principal problema es entonces… aprender a amar y a ocuparte de esa persona desconocida con la que convives.40



OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Italic.otf



OEBPS/Fonts/DidotLTStd-Bold.otf


OEBPS/Images/Linea.png







OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Regular.otf


OEBPS/Images/Portada.jpg
Timothy Keller

y Kathy Keller

El significado
del matrimonio

Enfrentando las dificultades
delcompromiso
con lasabiduria de Dios






OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Bold.otf



OEBPS/Images/Linea1.png





OEBPS/Images/Titulo.png
El significado
del matrimonio

Enfrentando las dificultades del compromiso
con la sabiduria de Dios

TIMOTHY
KELLER

ANDAMIO





